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¡Mis queridas familias schoenstattianas!

La pequeña celebración, que hemos organizado entre todos, ha salido de sus propios corazones, vale decir, no es algo artificial, sino la expresión de un sincero, profundo y muy personal anhelo. Me parece, sin embargo, que debiera decir al mismo tiempo que este deseo fue inspirado por el Espíritu Santo.

El tiempo actual: la huida frente a Dios

I. Cuando vemos los tiempos actuales, deberíamos como padres estar frecuentemente asustados. En la medida en que avanzamos por la vida se nos hace cada vez más claro: el mundo alrededor nuestro se paganiza cada vez más. Si bien no hay un paganismo general, existe por todas partes lo profano, lo mundano, la separación, el alejamiento de Dios. Lo hemos mencionado otras veces: nuestros abuelos vivían en un mundo muy diferente al nuestro; al menos en lo fundamental era un mundo religioso. Fundamentalmente crecimos, deberíamos decirlo, en un cálido enclave católico; a derecha e izquierda, toda la comunidad, en lo nuclear, era católica. No deseo mencionar que no hubiera debilidades y pobrezas. 

Pero hoy en día, esto es así, debemos decir que imitamos a Caín: él se volvió huidizo frente al rostro de Dios. El mundo está huyendo de Dios. Si miramos al interior de nuestros hogares y afuera en las calles, al interior de nuestras escuelas, seguramente encontraremos en algún lugar aun hoy alguna atmósfera católica, pero que cada vez está siendo obligada a retroceder.

La misión de la Madre de Dios:

II. ¿Y la Madre de Dios? Sabemos y creemos, como schoenstattianos, que Ella tiene la gran misión para la época actual y futura, de poner de pie el mundo de Cristo, de imprimir en el mundo el rostro de Cristo. Pero, es algo peculiar, el mundo, y, en parte, también el mundo católico, parece tener la opinión que la misión de la Madre de Dios pertenece al pasado. Indudablemente lo cierto es precisamente lo contrario.

1.- Cuando pensamos en la forma en que surgió Schoenstatt, entonces debo decir: en forma similar a cómo nuestra pequeña Familia se convirtió en la Familia de Schoenstatt. Expresado en forma sencilla: la Madre de Dios ha estado siempre consciente de su misión para el mundo actual. Pero, para poder cumplir su misión ella descansa en instrumentos. Tal como es Dios Todopoderoso, que podría conducir al mundo sin intermediarios y que, a pesar de ello ha colocado la norma que San Agustín ha expresado como: “¡El que te ha creado sin ti, no desea salvarte sin ti!”. No seremos salvados sin la cooperación de las personas. ¡Una gran norma! Ella es válida asimismo para todo aquél que tenga una misión para el reino de Dios; también es válida para la Madre de Dios. Si ella debe hacer nacer a Cristo para cada nueva generación, también para la generación venidera, entonces se sobreentiende, ella no puede hacerlo sin instrumentos, sin colaboración. Y así nos imaginamos que en 1914 ella andaba por el mundo buscando personas. Ella buscaba instrumentos. De modo que se quedó en Schoenstatt, bajó al Santuario y quiso vivir entre nosotros para educarnos de acuerdo a su modo de ser para después emplearnos como instrumentos para su misión en los tiempos actuales.

La Madre de Dios nos visita:

2.- De modo similar me imagino que nuestra familia es visitada también por la Madre de Dios. El mundo, también el mundo católico, quiere apartar hoy día más y más a la Madre de Dios de su misión. Tal como en ese entonces se dirigió prestamente, a través de los cerros, a la casa de su prima Isabel, hoy día busca, después que no le resultara hacerlo sólo desde el Santuario original, transformar el mundo a través de los Santuarios filiales y del hogar. Ella permanece fiel a su misión. Una vez más pasa por el mundo buscando asentamientos, lugares en dónde la acepten y la acojan.

Acogemos a la Madre de Dios:

a.- Asimismo ocurrió cuando tuvimos la inspiración interior de erigir un Santuario del hogar. Mejor dicho: la Madre de Dios quiso tener para sí este Santuario del Hogar, nuestro hogar, nuestra casa. ¿Y qué desea hacer allí? La misión que tiene para el mundo del presente y del futuro, desea ahora cumplirla en forma especial desde donde encuentra corazones dóciles, donde las familias están dispuestas a poner a su disposición su hogar como un Santuario del Hogar. Y en este Santuario del Hogar ella llevará a cabo su misión empezando en un círculo pequeño.

Ella se ha establecido en Schoenstatt como la gran Educadora, como la Educadora de la élite y como Educadora de masas. Y ahora desea actuar en nuestro propio hogar como educadora. Ocurre lo siguiente: aunque vivamos en condiciones de vida muy favorables, siempre tenemos el temor: ¿qué pasará con nuestros hijos cuando sean mayores, cuando deban apartarse de nuestro lado y hayan salido del hogar? ¿En qué mundo entrarán? Vean Uds., es un gran consuelo el que podamos decir: nuestros hijos crecen ahora en una atmósfera marcadamente mariana. Lo que nos llega de la calle, y, en parte, también de la escuela moderna, es muchas veces secularizado, mundano y mundanizado, a lo sumo recubierto con una capa muy delgada de religiosidad.

Así la Madre de Dios quiere retirarse ahora a nuestro pequeño Santuario y educar desde allí a toda la familia, inspirarla de nuevo a fin de que Uds. mismos se conviertan en personas de una religiosidad más profunda. Ella desea tomar en sus manos una parte de la labor educativa de los padres. Ella, por otra parte, quiere preocuparse de que los niños crezcan en una atmósfera marcadamente mariana, y toma en sus manos la responsabilidad de ponernos bajo su protección y de tomarnos de su mano para que toda la familia atraviese victoriosa por este secularizado mundo.

Su labor como educadora:

b.- ¿Y cómo empieza su labor? Me parece que, en general, sabemos cómo. Lo que empieza a hacer es lo mismo, en el fondo, que hace en la casa de Isabel. Lo podemos describir de varias maneras:

b.1.- Cuando pensamos en cada uno de los miembros de la familia, aparece en el centro de ella el niño. ¿Cómo influyó la Madre de Dios en la casa de Isabel? Lo leemos. Apenas aparece en la casa, apenas sale de ella un pedazo de su atmósfera, salta el niño en el vientre de su madre. ¿Qué significa esto en la práctica? El niño está en sintonía, ha recibido la gracia santificante.

También nosotros deberíamos esperar por nuestra parte que sus predilectos sean sus (nuestros) hijos. Esto deberían Uds. representárselo así. Al dejar que la Madre de Dios actúe en sus vidas, Uds. se la imaginan seguramente en el momento en que miraba con especial ternura al Salvador, cuando era todavía un niño. Y con esos mismos ojos cálidos, con esa misma mirada cálida envuelve a los niños que el buen Dios nos ha regalado, que son un trozo de nuestra carne. ¡Qué gran consuelo se nos produce cuando sabemos que la Madre de Dios, a través de nuestra Alianza de Amor nos libera o, en el peor de los casos, nos alivia la tarea de asemejar nuestros hijos al pequeño Salvador! Este es el gran consuelo que sentimos despertar en nosotros a través de la bendición del Santuario del Hogar. 

La Madre de Dios nos trae la gracia:

b.2.- Si seguimos analizando: también la mujer fue bendecida. Isabel dice: “Al llegar a mis oídos tu saludo, saltó el niño en mi vientre.” Luego canta una alabanza a la Madre de Dios y comienza a profetizar. ¿Qué profetiza? Todo lo que el Dios vivo se propone realizar a través de la Madre de Dios. La mujer empieza a profetizar. ¿Qué quiere decir esto? Ella crece claramente dentro del mundo del más allá, del mundo sobrenatural.

¡Lo que esto significa, cuando el mundo alrededor nuestro está tan secularizado! Nosotros estamos constantemente en peligro, y no deseamos caer en él en lo más mínimo, de adoptar formas y colores del ambiente que nos rodea. Todavía hablamos en forma religiosa, pero hasta que nuestra religiosidad se ancle profundamente en nuestro subconsciente pasará un tiempo indeseadamente largo.

Lo que la Madre de Dios ha obrado en la casa de Isabel, en la misma Isabel, lo quiere obrar en nuestro hogar, dando por sobreentendido que nosotros, con nuestro Santuario Hogar consideramos también como santa la totalidad de nuestra casa, con todas sus piezas y rincones. Naturalmente esto no excluye que tengamos una pieza especial un lugarcito especial, desde el cual ella gobierne las diferentes habitaciones, impregnándolas con el espíritu mariano, dónde ella irradia gracia tras gracia en todos los ángulos de la casa, de modo que se sienta concretamente, tarde o temprano, que aquí hay una especie de Santuario, un Santuario en el que todo sigue siendo original, natural, pero donde también todo penetra en el mundo sobrenatural.

Si no hay confusiones la Iglesia incorporará éstos y otros pensamientos con lentitud. Es de esperar que se permita, dentro de un tiempo previsible, celebrar la Santa Misa en casas particulares. Uds. lo presienten: se trata del mismo aliento. Nuevamente es necesario detenerse y ¡volver a la idea original! Así también nació el cristianismo – sin penetrar bruscamente en la vida pública de la noche a la mañana, sino a través de la visita personal de los apóstoles a las distintas casas y de su movilización de las familias individuales. Más tarde el espíritu partió desde allí hacia una vida pública cada vez más amplia. En forma similar deberíamos figurarnos la renovación del mundo. Así recibe la Madre de Dios, en forma profunda, la ayuda para la realización de su misión. Al regenerar cada familia, cuando toma cada familia en particular, entonces puede esperarse que, tarde o temprano, grandes círculos de estas familias que se han consagrado a ella, que se encuentran bajo la influencia, bajo la atmósfera de un Santuario de la Familia como éste, también lo visiten como al original, y desde allí encuentren nuevas inspiraciones.

La Madre de Dios nos trae el espíritu religioso:

b.3.- De no poca significación es también lo hecho realidad en casa de Zacarías con el varón. Sabemos desde ya que se trató de una especie de castigo el que Zacarías se volviese mudo debido a que había dudado. Después de que la Madre de Dios llegó hasta su casa, estuvo alojada en su casa, no había ninguna duda de que recuperaría el habla.

¿Qué significa esto para nosotros? Nosotros, los hombres de hoy día, estamos constantemente en peligro de perder el espíritu religioso y, en consecuencia, de olvidar cada vez más en nuestras vidas el lenguaje religioso, de descuidarlo. Dicho de otra manera: Cuando se quiere decir la expresión física del lenguaje, ello quiere decir para nosotros: ¡intercambio amoroso con el Dios viviente! Esta es nuestra gran misión: que nosotros, como marido y mujer nos demos la mano, nos ayudemos a encontrar el camino hacia Dios. No sólo cada uno para sí mismo, sino que todos – marido y mujer y niños -entendamos de nuevo cómo ayudarnos a fomentar en nosotros el espíritu religioso. Ello debería ser una tarea para todos nosotros. Queremos recorrer juntos el camino hacia el cielo. 

Nuestros Santuarios Hogares; fuente de irradiación:

c.- Creo que si consideramos del modo descrito, o de alguna manera similar, nuestro Santuario del Hogar, y si tenemos claro que a través de él le estamos dando oportunidad a la querida Madre de Dios de cumplir su misión en estos pequeños círculos, y si nuestro quehacer se ve bendecido, entonces podremos asumir que nuestros hogares obrarán como pequeños imanes. Saldrá de ellos un poder que atraerá a esta o aquélla persona, sin importar cómo sea, de modo que nuestro Santuario ejercerá no sólo para nosotros una fuerza de atracción, sino también para lo que nos rodean, en círculos cada vez más amplios.

Si consideramos así nuestro Santuario del Hogar, esto debo repetirlo, entonces nos alineamos junto a los muchos Santuarios Hogares que han sido bendecidos en el curso del último año en la parte Sur de Alemania. Y quizás llegará el tiempo en que todos estos Santuarios, es decir, los habitantes de estas casas sientan una secreta simpatía unos con otros y que entonces surja una comunidad mucho más profunda que la que se encuentra al vivir formando parte de un club. El tiempo está próximo en el cual se disolverán los clubes. Y cuando ello ocurra tendremos un nuevo camino, redoblado, si pensamos en Schoenstatt y recordamos que la Madre de Dios quiere construir, en y a través de Schoenstatt, un mundo totalmente nuevo. Entonces vislumbramos que la renovación de nuestra Familia, fundamentalmente a través de tomar muy en serio el Santuario Hogar, parece ser un camino excelente para construir un mundo nuevo, un mundo totalmente nuevo, en el cual la Madre de Dios pueda actuar, tal como lo hizo en casa de Zacarías o en las bodas de Caná.

Que Dios y la Madre de Dios acepten nuestra buena voluntad. Que ello suceda a través de la bendición del cuadro de la Madre de Dios, talvez también a través de su coronación espiritual para que nuestra pequeña familia sea renovada.¡Que todas las Familias que recorren un camino similar reciban verdaderamente un sentimiento interior conjunto de modo que, con el tiempo, se transformen en un solo corazón y un alma. En esta intención permítanme ahora bendecir el cuadro y la familia.

II. Parte: Después de la bendición.
Índice:

La principal preocupación de la Madre de Dios en un Santuario Hogar es la educación de los niños.

I. La Familia como el primer seminario de sacerdotes.

II. La “Norma de la Juventud del Reino”

1.- La sanción negativa

2.- La sanción positiva.

La Madre de Dios, Educadora oficial:

Ahora tengo que agregar aún una palabra. Si acogemos en nuestra casa a la Madre de Dios como la educadora oficial, entonces a ella le corresponde la preocupación principal por la educación de nuestros hijos. Debemos acostumbrarnos nuevamente a no dejar esta educación en las manos de la Iglesia, del estado o del colegio. Hoy en día esto ya no es posible. Lo que no se ha hecho en el pequeño círculo familiar, no puede ser comprendido por los círculos más amplios.

La Familia, primer seminario de sacerdotes:

I. Pío X dijo una vez de manera muy hermosa: La Familia debe ser el primer seminario formador de sacerdotes. ¿Qué quiere decir esto? El sacerdote se forma en el seminario. Pero el primer seminario en el que crecen y prosperan sacerdotes, es la familia. Uds. recuerdan que Pío X, después de haber sido consagrado obispo y de haber ascendido cada vez más alto, hasta el papado, visitó cierta vez a su madre y le dijo, en broma, que mirase el hermoso anillo que llevaba. La respuesta de la madre es conocida: “Tú no tendrías ese anillo si yo no hubiese llevado con honor mi anillo nupcial.” ¿Comprenden lo que esto significa?

Naturalmente no podemos decir a priori que queremos educar a sacerdotes. Pero lo que se ha dicho del seminario vale primero para el lugar de educación vigoroso y eficaz: la familia. Tenemos que desacostumbrarnos a esperarlo todo de la escuela o del seminario. No deseo analizar en este momento todo. Pero a lo mejor Uds. captan que la educación de nuestros teólogos también se ha visto completamente sacudida. 

Recuerden cómo era antes la situación. Si alguien había elegido la profesión de sacerdote, después que el Señor lo había llamado, se sobreentendía que la formación más profunda la había recibido del padre y de la madre. Sobre esa base podía seguir construyendo el seminario. 

¿Y cómo es la situación hoy día? Por regla general se tiene que contar con que nuestros jóvenes teólogos – lo mismo es válido para la juventud católica que concurre a las escuelas públicas – comienzan sus estudios sin que la raíz de lo religioso haya sido hundida profundamente en su corazón y aún más, en su subconciencia. Todo depende – si Uds. comprenden aproximadamente lo que deseo expresar – de que lleguemos a ser familias enteramente católicas. Deberíamos estar conscientes de que la existencia religiosa de nuestros hijos no depende de la Iglesia oficial, de sus actas oficiales, de los oficios y de otras cosas. Todo está puesto en forma central en la familia. Así fue también durante el cristianismo primitivo, aunque duró sólo un tiempo. 

La “norma de la juventud del reino”:

II. Y ahora pregunto una vez más: ¿Qué hará ahora la Madre de Dios por nosotros, en provecho de nuestros hijos? Lo digo de una vez: Grabará en nosotros, como padres, la así llamada “norma juvenil del reino” en forma muy profunda. La norma dice así: “Dejad que los niños vengan a mí y no los aparten, pues de ellos es el reino de los cielos”. Ciertamente, conocemos la expresión. Ellos adquieren un sentido nuevo cuando sé que ellas están dirigidas a mí, a mi responsabilidad personal. Una vez más: “Dejad que los niños vengan a mí.” ¿Cuál es entonces mi misión? Recuerden la situación. El Salvador volvió fatigado donde los suyos; la aglomeración del pueblo era constante. Él jamás pudo descansar. Y ahora, como es natural cuando padres que tienen disposición religiosa captan que una persona está profundamente empapado de lo religioso, instintivamente creen que es bueno presentar los hijos a ese hombre. Así ocurrió con el Salvador. El pueblo no se preocupa de si el Salvador está cansado o si tiene sueño. Todos se agolpan en torno a Él. Y es fácilmente comprensible que los apóstoles – movidos por su preocupación por Él – realizaran una cierta acción policial y resistieran la cercanía del pueblo. Pero el Salvador dijo: “No, no, dejad que vengan todos. Dejad que vengan a mí!” Así debemos oírlo siempre.

El Salvador lo dice desde el Tabernáculo; también el Padre Celestial lo dice: “¡Dejen que los niños vengan a mí!” 

Siempre debo repetirles, Uds. no deben esperar ni exigir todo en primer lugar del sacerdote. Los sacerdotes pueden hacer un trabajo complementario. El trabajo central debemos hacerlo nosotros. ¿No es esto un llamado a nuestras madres, pero también un llamado a nuestros padres?

Es verdad que antes teníamos un ordenamiento social completamente distinto. Toda la familia vivía junta. No sólo estaba reunida por las tardes o en algún momento del día por corto tiempo; la familia era una gran totalidad orgánica. El padre no necesitaba por sí mismo ocuparse de la enseñanza o de la docencia, sino que los hijos crecían bajo la mirada del padre o de la madre. En parte esto se da aún en el campo. Pero en general hoy día la situación es totalmente diferente. Los padres deben salir la mayoría de las veces. Hace unos años todavía se acostumbraba que cuando el padre regresaba a la casa tenían que estar la madre y las hijas para quitarle el calzado. El tenía que descansar y pasarlo bien. Ahora esto ya no es posible. Al caer la tarde, el padre tiene que estar a disposición de la familia. Su trabajo principal comienza cuando ha terminado su trabajo profesional y llega a casa. Esto quiere decir: padre y madre deben educar conjuntamente. Uds. saben cómo deseamos esto en las familias. Uds. deben ver esto siempre en el gran conjunto. Entonces nuestra conciencia de responsabilidad se vitalizará.

Así que la norma básica del Reino es: estoy llamado a educar a los hijos que el buen Dios me ha regalado de tal modo que encuentren el camino hacia el corazón de Dios. 

La sanción negativa:

En esto no he de pasar por alto ni la sanción positiva ni la sanción negativa.

1.- No es suficiente con cuidar que los hijos crezcan y que tengan lo suficiente para comer, que aprendan una profesión y puedan defenderse más tarde en la vida. ¡Esto no es suficiente! Ahora viene lo esencial:

“Quien escandalizare a uno de estos pequeños......”

Esta es la sanción negativa: ¡un castigo tremendo! Si llego a ser escándalo para mis hijos, es decir, si no los elevo por mi ser, por mi vida, a través de la atmósfera de la casa, sí, ¡ay de aquél que escandalizare a uno de éstos pequeños! ¡Ay de nosotros, si no cumplimos esta tarea!

¡Escuchen Uds. la tremenda palabra que sigue!: “Mejor sería que le colgasen una piedra de moler en el cuello y fuese arrojado a lo profundo del mar.” Uds. deben comprender estas palabras según la situación de ese entonces. La piedra de moler era, según los conceptos de ese tiempo, tremendamente pesada. Hoy día ya no significa mucho, pero deben oír esto con la mentalidad de ese entonces. Por lo tanto: ¡una piedra de moler en el cuello! ¿Y porqué en el cuello? A fin de que la persona pierda el equilibrio, de que ya nada la mantenga a flote y se hunda en lo profundo del mar. Todo está puntualizado: no solo en el mar, sino en lo profundo del mar.

Creo que debiéramos tomar todas estas palabras, que hemos escuchado innumerables veces, en su tremenda seriedad. Fíjense, esto significaría entonces que no solo debemos vivir una vida religiosa sino que también debemos rezar frecuente y silenciosamente el exorcismo sobre nuestros hijos, y también bendecirlos silenciosamente. Significa además que nuestra tarea muchas veces recién comienza cuando los hijos están durmiendo o divirtiéndose en otra parte.

La sanción positiva:

2.- Y luego la sanción positiva:

“El que acoja a uno de estos pequeños....”

Aquí también está expresado en forma muy hermosa, no solamente en general. Más adelante el Salvador diría: “Lo que habéis hecho al menor de los míos, a Mí me lo habéis hecho.” Esto está dicho con la sobriedad de una norma. ¡Cuán distinto suena la frase: “El que acoja a uno de estos pequeños, a Mí me acoge”. ¡Hay tanto calor en ella! Trocito a trocito debe penetrar en el corazón. Prácticamente es así: ¿A quién educo en mi hijo? En mi hijo educo al Salvador. Esta es la gran tarea. “El que acoja a uno de estos pequeños, a Mí me acoge”, y quien me acoge, acoge al que me envió. ¡Fíjense que cálido suena todo esto! 

Si tienen presente todo esto y lo mantienen, entonces tendremos fundamento para lograr que el Santuario Hogar cumpla su función con nosotros y, de esta forma, preparar a otros para que sigan nuestro ejemplo.

Que la Madre de Dios comience, desde nuestro Santuario Hogar, a obrar como la Gran Educadora.

Amen.
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